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do solidario, el arado con que le han ayu- 


ANO Hi. - N. 88. 


UY. TY. 3492, LIBERTAD 


Un escándalo sindical 


Suponed, en el caso de los labradores plan, que ha dejado de ser menor, que 
a que me he referido antes, que llega ¡se ha emancipado de la solidaridad, pu- 
ue que ha sido favorecido por la so- ¡diendo desarrollarse, enrolar algunos mi- 
lidaridad, y dice: “Regocijáos, buenos les más de obreros, y tener de la mano 
camaradas: vuestra ayuda ha sido eficaz, ¡a los patrones, diariamente, en sus ta- 
ha tenido éxito. Sobre mis tierras se le-;¡ lleres, en sus fábricas, y, quién sabe, 
vanta espléndida cosecha, aunque próxi-'también alguna vez a la autoridad o el 
ma a desgranarse al primer soplo, y voy 'gobierno. Esto debía ser el orgullo de 
a tener pan en mi casa. Ahora solo fal- 'tma federación, y no puede darse'un re- 
ta que coronéis vuestra obra solidaria, | sultado, un objetivo, más claro de la so- 
ayudándome a recojerla antes de que ¡lidaridad. 
pase el tiempo o en pie se desgrane; des- 
pués seré un hombre emancipado e igual 
a vosotros.” Pero, los buenos camara- a e 
das, dominados por un sentimiento total- | Si miramos quiénes son los que Han 
mente contrario, no piensan sino en vol- ¡levantado las voces del boicott, cuando 
tear a tiros, como pájaros, los frutos de ¡ésta no era la solidaridad actual y nece- 
ta solidaridad que este les anuncia; en | Saria; quiénes han tratado de derrocar 
pisotearlos, triturarlos, hacerlos desapa- | Y apoderarse del Comité pro-Bloqueo, ve- 
recer, furiosos a la idea de que, si ellos | Temos que no son los amigos, los soli- 
no lo impidieran, podía haber tocado al- ¡ tarios. sino los enemigos, los insolida- 
gún resultado de la solidaridad, de la 'ios, los que, teniendo a esto por pro- 
ayuda mútua fraterna. Pero, ¿qué creéis Pósito, han barrido y dispersado las COn 
que afirman, Jevantan, ondean, mientras ¡ diciones favorables creadas por la soli- 
cargan de cadenas a ese hermano suyo, aridad, han apaleado el fruto de ella, 
para impedirle desenvolverse? ¡El ara- ¡han hecho, en fin, las peores y más malas 
cosas. Entre ellos están los del referen- 
dado antes, y con él quieren volver a |Ttum:; los que querían levantar el bloqueo 
servirle ahora, inmediatamente! Sin em- Por nada para los trabajadores, lo que 


—— 








bargo, todo el mundo se da cuenta que 
arar cuando hay cosecha — cuando se 
denuncia que hay cosecha —, está muy 
lejos de ser la solidaridad actual y nece- 
saria, y sólo denota el móvil de enterrar 








ES 
necesario, PO wgaban de 
querían ararsú dosecha... : 
_ ¡Arar fué un acto solidario, pero no es 
siempre. la solidaridad. Porque cuando 
se denuncia que hay cosecha, la solida- 
ridad es otra cosa. Vale decir, camara- 
das, que la solidaridad actual y necesa- 
ma, para la F. O, R. A,, los gremios, etc., 
era muy otra que levantar las voces pa- 
ra el bloqueo al trust de Piccardo, el 
cual había dado ya su resultado con el 
pedido de arreglo a los trabajadores, y 
sólo hacía falta apoyar a éstos para el 
triunfo. 
! 


. 


Si miramos cual es el objeto de la so- 
lidaridad, debe ser emancipar de ella lo 
antes posible. En los gremios obreros 
sobre todo, Un gremio obrero no está 
en su verdadero plan, sino cuando lo- 
gra tener de la mano a los patrones por 
st mismo, sin necesidad de la ayuda de 
los otros gremios. Cuando todos los gre- 
mios, poco o mucho, lo alcanzan, enton- 
ces está bien la organización obrera. La 
solidaridad, <ea en la forma de huelea 
general, sea en esta otra de cercar a un 
patrón, —denota*la situación malísima 
del gremio que la recibe; los otros procu- 
ran arrancarle de ella, y volver a poner- 
le en el plan de un gremio obrero, No 
reconocemos federación que no se preo- 
Cupe de esto, en primer término, para 
todos sis gremios. De manera que, cuan- 
do las condiciones se presentan para que 
un gremio, que ha sido puesto fuera de 


trones, vuelva a tener reconocimiento, es 
decir vuelva a ganar el plan de un gre- 
Mio obrero para tener de la mano a sus 
Patrones, que hasta entonces han teni- 
do (me ser combatidos por todos, no es 
acción, es traición ponerse en el paso pa- 
Ta impedírselo, tratando que siga con la 
solidaridad... Esta es la traición mayor 
cometida por la F. O. R. A. con los obre- 
ros del gremio del tabaco, quienes tenían 
en el artículo primero de su pliego de 
condiciones *l reconocimiento de su so- 
Ciedad gremial; vale decir su ascensión 
Ut plan de un gremio obrero que podría 
tener de la mano a sus patrones, y entre 
Estos al mismísimo trust de Piccardo. Se 
€s mandó abajo, condenándoles a per- 
Manecer en la misma situación. ¡Un gre 
Mo «que podía haberse emancipado de 
a solidaridad, y tener de la mano a los 
Patrones por sí mismo! 

Aunque el bloqueo al trust de Piccar- 
do, en esta segunda faz, pudiera tener 
algún efecto, jamás podrá compararse 
Son un gremio levantado a su verdadero 





sin eso, basta ace 


: Solidaridad. Ahí está, no el enemigo, 
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Sus talleres o de sus fábricas por los pa 
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¡no quiere decir por nada para otras per- 
sonas, porque ha habido por lo menos 
[unos cuantos que se han movido para 


sacar algo de ello, Otros que han hecho 
una punta principalísima, tenían y tie- 
nen a sus compañeras trabajando en las 
fábricas del trust boicoteado,.. Pero, 
j arse para comp c 














IniDatia. 


ber nada más Ebre y espo 


más nutrido de sentimientos cordialés y! 
simpáticos y que lo exhale como su aro- 


ma una manzana, nada interesado en una 
más pronta emancipación, que un Comité 


sino el hermano. Si esto es diferente, es 
porque es autoritario; porque su objeto 
no es ayudar a emanciparse, sino arar 
la cosecha, el campo en que habían flo- 
recido las condiciones para la emancipa- 
ción, como los labradores a que me he 
referido antes. 

'Tal vez se piense volver a restable- 
cer estas condiciones con Comités de so- 
lidaridad autoritapios, etc., y producir un 
arreglo... para ellos. Pero todo el mun- 
do sabe, y el trust de Piccardo primero 
que todos, que el bloqueo ha muerto, ha 
caído definitivamente. Sin embargo, la F. 
R. A. no necesitaba crear ningún Comi- 
té de solidaridad autoritario, no nece- 
sitaba perder un grano de cordialidad y 
simpatia; con solo conceder la solidari- 
dad actual y necesaria en lugar de esto 
que es la traición, todos hubieran ganado, 
todos estarían contentos, como están con- 
tentos con la libertad, la ausencia de co- 
sas malas. En su misión la F. O. R: A: 
tenía la libertad, la cordialidad, la alegría, 
un gran triunfo sobre el trust de Piccar- 
do, su propio prestigio y elevación. No 
la ha cumplido, y por eso ha traiciona- 
do. Son las cosas malas las que existen 
ahora. 


Quiero hacer notar aquí unas palabras 
pronuncieda: nor el viejo camarada Pe- 
¿ro López, vor la que denotan cuanto 
nos hemos s¿portado de la ecuanimidad. 
y de las cosas de que imprescindiblemen- 
te debe hacerse carro una organización 
Obrera. Decía este camarada: “Yo creo 
que no ha brhido provosiciones de arre- 





ola del trust 4e Piecardo, y que los mu- 
chachos del tabaco lo han dicho para im- 
presionar”. No cabe hablar con mayor 
ligereza por un militante veterano de la 
F. O. R. A. Ninguna organización obre- 
ra puede hacer esta afirmación sin com- 
probación, y todo Consejo Federal está 
en la obligación de conceder valor y se- 
riedad a las comunicaciones de los gre- 
mios. En el presente caso, la F. O. R. A. 
“e negó a toda comprobación, para ocu- 
nerse en la manera de hacer fracasar a 
los “muchachos del tabaco”, inventando 
el referendum, etc. De unos años a 2s- 
ta parte, este era el caso más importante 
que se presentaba al. Y O. R, A. Ha 
apasionado y apasiona todavía a todo el 













10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


mundo obrero. Por otra parte, ha habido 
un gremio, muchas asambleas de un gre- 
mio federado, y un pliego de condicio- 
nes aprobado por él. ¿Es que el viejo ca- 
marada Pedro López entiende ahora que 
de esto no debe tomar nota de existen- 
cia siquiera una organización obrera? 
¿Qué va a defender, entonces, qué ha 
de estudiar la F. O. R. A,, sino son los 
pliegos de condiciones de sus gremios, 
que reflejan la acción y la orientación 
de todo compuesto federal? ¿Qué es, en- 
tonces, y para qué está una organización 
obrera, si por indiferente para ella, to- 
do esto lo puede traicionar, hacer íraca- 
sar? 


y T. Antillt. 
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Ramón Silveyra 
pS MS 


Silvevra está al volver. Concedida 
por los jueces wyruguayos la extradi- 
ción solicitada, sú reingreso a las cár- 
celes argentinas es cosa de horas más 
o menos. A ello se disponen las auto- 
ridades policiales, y el esfuerzo obre- 
ro nada logró con su acción para im- 
pedirlo. Sólo le queda ahora, tras su 
frustrado empeño, dar a su protesta 
por la consumación del hecho la más 
alta exteriorización. 

La presa fugitiva que alentó por 
unos instantes libre, vuelve otra vez 
a la cárcel, y la celda que creyó aban- 
donar para siempre. Su fuga. sóll 
ermitió una rápida visión 
EE se ET briciente de 





le doblemente: por la amargura de 
recobrada, y par,la. pena de nuestra 
impotencia, la de todo el proletariado, 
pira salvarlo. Un motivo más de pe- 
na sobre, la aflicciór de nuestra com- 
batida vida de “oprimidos; una. som- 
bra más que cae en nuestro espíritu, 
que fuera iluminado de alegrías al sa- 
ber de la evasión; y un propósito em- 
peñoso de perseverar de firme en la 
lucha para hacernos realmente fuer- 
tes y para que, a nuestra impotencia 
actual para impedir estas cosas, suce- 

















más, un nuevo hipo UE aos se- 
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libertad nuevamente. perdida apenas | 
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CARTELES. 


Asco 


Se ha presentado al Congreso un 
proyecto restableciendo la pena de 
muerte. Esto viene al filo de los asal- 
tos, asesinatos, verdaderas orgías de 
sangre que nos ofrecen a diario algu- 
nos locos estúpidos. Suelta la bestia, 
con las bridas rotas y el apero de la 


ley en las verijas, se la piensa detener | 


con cuatro tiros... 

Nosotros no sabemos nada. Ya no 
sabemos siquiera qué es mejor para 
la mayoría de los hombres: si la pena 
de muerte o la pena de vida. No ve- 
mos otra cosa que barbarie y cinismo. 
Y no es horror, sino asco, lo que nos 
tupe el cerebro y nos vela los ojos. 

Si. Horror podríamos sentir ante los 
criminales, pero esto está superado por 
el asco que nos causan los burgueses. 
A la madre de un bandido tendríamos, 
en última instancia, que decirle llo- 
rando: mira lo que hemos hecho de tu 
hijo! Pero, a la madre de un juez, de 
un carcelero o de un verdugo, qué le 
diríamos?... 

Este es el caso, el clavo de fuego que 


¡decís también eso?... ¿Qué?... ¿Nos 

haréis creer ahora que os preocupa la 
¡salud agena, el respeto a la vida del 
¡| pueblo?... ¡Ah, no, burgueses, no! 


En la soledad fiebrosa de nuestras 
noches oímos escupir a nuestros tísi- 
| cos los pulmones que vosotros les rom- 
| písteis. ¡Sangre! Á la claridad del sol, 
las manos de los obreros se desnudan 
¡de su piel como vosotros de vuestros 

guantes. ¡Sangre! Dentro de vuestras 
prisiones, los carceleros arrancan la 
| confesión que quieren junto con las 
| uñas, los dientes y los cabellos de los 
| presos. ¡Sangre! Una sola cinta roja 
' brilla al cuello de toda esa juventud que 
| alojáis en vuestros cuarteles fétidos; 
| es la señal de la muerte, el signo de la 
' fatalidad que les espera. ¡Sangre! Y 
en nuestros cuerpos exangiies, sobre 
¡la claridad impávida de nuestros pe- 
¡chos y nuestras frentes, no sentimos 
| que nos hinca y que nos quema la lan- 
za farisea de vuestros jueces y vues- 
| tros polizontes?... ¡Sangre, sangre! 


' 
| 
| 








Tábanos en nuestros flancos, chin- 
ches en nuestros jergones, lobos ham- 


nos taladra la entraña, mientras a nues- | brientos tras de los rastros de todos 
tro alrededor la sangre corre, salta, ¡los que atraviesan vuestra sociedad 
espumarajea. Y ante la sombría inmi-| Salvaje: nos diríais también, ahora, que 
nencia de la sanción de esa ley, lo pra nos defendéis la vida matando a los 
co que sentimos es que una bocarada criminales?. . - ¡Ah, no, burgueses, no! 
; Todo el horror que querái 


locos estúpi 
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al rostro, 


ante 
c do, «a 






| gentino como el español. Si el conte- 
nido de la autoridad es la violencia, 
| dentro de la lógica del poder está que 
se manifieste así, criminalmente. 


Un hecho eullicante 


Por un artículo de José Marinero 
nos enteramos del siguiente hecho: e: 
Seattle, Wash., fué lanzada, desde una 
motocicleta de la policía, una bomba 
de gas lacrimoso contra una pacífica 
asamblea de obreros, algunos de los 
cuales quedaron ciegos. La circunstan- 





EL IDEAL 


s ante esos 


vuelta, como en tantas otras, de la ra- 


E protesta por el atropello. 


cia de que la bomba fué lanzada en un 
extremo de la reunión que tenía el 
viento en contra, permitió que éste ba- 
rriera prontamente los gases; de io 
contrario, muchos se hubieran asfixia- 
do y serían más los que perdieran la 
vista. 

La bomba es de aquelias que se uti- 
lizaron tanto durante la guerra euro- 
pea, y cuyo empleo inicial por los ale- 
manes mereció de parte de sus enemi- 
gos las mayores recriminaciones, sin 
perjuicio de que éstos las utilizaran « 
su vez, cuando dieron con el procedi- 
miento de su fabricación. Alemamia 
fué presentada, entonces, ante el mun- 
do, como la encarnación de la barba- 
rie criminal, armada, para la perpetra- 
ción de sus designios, de todos los ade- 
lantos de la ciencia. Y era en la gue- 
r [ rra, cuando en ambos campos enemi- 
zón que da la fuerza, impotentes para gos no había otra preocupación que la 
imponer la justicia y desbaratar el | de hallar el medio de exterminar más 
propósito de la caprichosa legalidad | rápidamente a los soldados del ejérc:- 
de los amos, no nos queda ahora más |to contrario. ¿Y qué decir del empleo 
que señalar, cuanto más fuerte mejor, | de esas bombas por la policía, en la 
paz, contra gentes inermes, confiadas, 

Al cinto años delidiatancia vuelve a [que deliberañ tranquilamente sobre los 
renetiree el caso de Radowiskv. Como | Asuntos que les interesan? ¿Qué valor 
Silvevra. había logrado ganar tierra | Puede darse a aquellas protestas con- | 
extraniera, donde se creyó a cubierto, | 114 Alemania, si, sobre haberla imita-| 

wo, lo mismo que éste, fué devuelto | do en la guerra, se le imita también equ 

la cárcel de que huvó. Entonces, el [12 Paz, aplicando contra pacíficas ma- 
inmediata» | $25 de gente los mismos elementos de | 
exterminio cuyo empleo se fingió con- 
denar hasta en la guerra? 

Espectáculo edificante es el que 
ofrece la policía norteamericana con 
ese hecho, que no es un caso aislado 
sino uno de los tantos que se vienen 
repitiendo, cada vez con más frecuen- 
cia. El nos muestra cuáles son las lin- 
dezas: de la civilización capitalista y 
cómo no existe escrúpulo moral ni con- 
sideración humana que sirva a conte- 
ner el desenfreno criminal de la auto- 
ridad. En eso se identifican, tanto en 
la guerra como en la paz, todos los go- 
biernos, el alemán como el norteameri- 
cano, el italiano como el ruso, el ar- 


da eficazmente la potencia revolucio- 
naria del proletariado. 

No es pesible salirse de esta con- 
sideración: en' estas cosas no hav ra- 
zones de más o menos justicia, de le- 
salidad o no, que pesen en algo para 
su resolución. Toda la razón del mun- 
do le asistía a Silvevra para no ser 
entregado a' sus carceleros; era:de jus- 
ticia respetar su libertad que debió 
estar asegurada desde el instante mis- 
mo que pisó tierra uruguava: y es- 
taba dentro de la legalidad denegar 
st extradición dada la indole de su 
delito. Pero no hav otra razón que la 
de la fuerza, ni más justicia que la 
que sepamos imponer, ni tampoco otra 
legalidad que la que los gobernantes 
'quieran aplicarnos. Y faltos en esta 


| 
| 





vobierno chileno entregó 
mente al fugitivo, sin tratar de salvar 
las apariencias como han hecho vana- 
mente los jueces urucuayos ahora. 
Pero el caso es igual, idéntico el atro- 
pello. 


A TN DPI CIA DAT OS RE EAT RETA AT 


Las hoces no «cben emplearse más 
que en segar mieses; pero es preciso que 
los que la manejan sepan que sirven tam- 
bién para segar otras cosas, si además 
de segadores quieren ser hombres y ci 
dadanos. 


JOAQUIN COSTA 


El porvenir dejará al pensamiento 
humano la libertad de tomar todas las 
direcciones posibles sin violar el dere- 
cho de nadie. ¿Cuál es el ideal social 
más elevado? ¿Es acaso la práctica de 
las virtudes necesarias o una moralidad 
semi-inconsciente, una inocencia be- 
nigna compuesta de ignorancia y de 
costumbre? Ese tipo social se realiza 
en ciertas comarcas budistas de Orien- 
te, donde la población es tan dulce, 
que se pasan los años sin ocurrir un 
crimen, y, sin embargo, no se cumple 
allí nuestro ideal. ¿Añadiremos a esa 
especie de moralidad media una satis- 
facción de los principales deseos hu- 
manos, el bienestar económico, la di- 
cha casera al alcance de todos? Tam- 
poco nos basta; porque vemos sin en- 
vidia esa tranquilidad campesina que 
se desarrolla en algunos rincones de 
Portugal, Suiza y Costa Rica, donde 
no se conoce la miseria, Los artistas 
ansían una vida dedicada completa- 
mente al arte, a la belleza, enemigos 
de la virtud prosaica y práctica, y ese 
ideal lo realizó el Renacimiento, que 


¡produjo una floración extraordinaria 


de todos los instintos estéticos, que 
coincidieron zon una extremada depra- 
vación moral, y no deseamos volver a 
aquella época, ¿Será una especie de 
reino de la ciencia ese ideal móderno? 
Quizá constituiríamos una »ociedad de 
Faustos hastiados, que no sería más 
envidiable que los otros tipos sociales, 
No, un ideal social completo no puede 
consistir ni en la pura moralidad, ni en 
el simple bienestar económico, ni en 
el arte, ni en la ciencia exclusivamen- 
te: se necesita todo eso reunido, despo- 
jado de todo particularismo acciden- 
ta), para que sea tan alto, tan amplio 
y tan universal como esté en lo posi- 
ble. Tdeal es progreso, y el progreso ño 
se hace en na sola dirección : es como 
la luz que brilla por r: 
neciendo las sombras « 
dos. 


lación desva- 


Guyau 


todos senti- > 
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_A ANTORCHA 


La extradición de Silveyra 
Acción de protesta 


La extradición de Silveyra estaba 
prevista. Los resortes legales para im- 
pedir su concesión han sido, como se 
presumía, completamente inútiles. 

Desde el primer momento se com- 
prendió que, de no resultar eficaz la 
acción solidaria del proletariado de 
ambas orillas del Plata, Silveyra vol- 
vería a la cárcel. A estas horas esto 
va habrá ocurrido quizá. 

Pero, va que el esfuerzo obrero no 
ha podido ser tan presionador como 
para impedir la consumación del he- 
cho, es preciso por lo menos que se 
haga sentir altamente la protesta del 
proletariado contra Cl. 

La Federación Obrera Local Bonae- 
rense ha decidido que su acción de 
protesta sea la huelga, y así ha lan- 
zado a ella desde ayer, jueves, a to- 
dos sus gremios. La U. S. A., por el 
contrario, ha resuelto permahecer in- 
activa e indiferente, aunque alguno de 
sus gremios, como el de chaufíeurs, 
hava secundado el movimiento que, en 
la forma que se presenta, tiene cl ca- 
rácter de una simple exteriorización 
de la protesta proletaria, 








El miércoles a la noche se realizó 
también en la Plaza del Once un mi- 
tín de protesta, del que no podemos 
hacer crónica en este número. 





Un Móntevideo la F. O. R. Uru- 
vuava ha lanzado igualmente a sus 
gremios a la huelga general, desde el 
día miércoles, A estar a las noticias 
que llegan, la acción de protesta ha 
alcanzado con el paro su mejor exte- 
riorización .Una bomba ha sido arro- 
iada en la casa del presidente del tri- 
bunal que confirmó, en última instan- 
cia, la extradición. Con este pretexto, 
sin duda. la policía uruguaya descar- 
gará su represión sobre los gremios 
en huelga para dificultar el paro. 


Cuanto han hecho los obreros del! 


Uruguav para impedir la extradición no 
ha dado el fruto deseado; gus fuerzas, 
como las nuestras aquí, no dan para 
más. Pero, por lo menos, se afirma el 
deseo, la voluntad y el empeño solida- 
rios, y. no se permanece indiferentes, 
sin arriesgar ninguna acción, en la có- 
moda tranquilidad de los que están 
faltos de virilidad. 
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Acerca de una agitación 


dl 


por Kurt Wilckens 





De las cosas movidas en el ánimo 
de los anarquistas, lo referente a una 
agitación de tal índole, es en lo que de- 
biera. observarse menor dilación, ya que 
ello supone una fundamental motiva- 
ción de inquietud y efervescencia de 
nuestra parte. Promover una acción 
favorable a Wilckens no es tarea bala- 
dí, exterioridad común a las cosas sin- 
dicales, sino pronunciamiento que in- 
terprete el razonar y la sentimentali- 
dad ácrata. 

Sobradamente conocemos los obs- 
táculos con que tropiézase, cuando de 
buena voluntad se es abonado, en innú- 
meras ocasiones; pero una mayor de- 
dicación puede salvarnos de ser hués- 
pedes permanentes del fracaso. Sabe- 
mos de tentativas conducentes a dar 
por iniciada la labor agitadora; y, pa- 
ralelamente, hemos visto como todo, 
luego de dos o tres exterioridades o 
formalidades de corte gremial, el so- 
segamiento v la anulación del esfuer- 
zo expuesto. Trataríase, entonces, de 
emprender obra seria que no fuera a 
la vez ganada por una rotundidad ne- 
gadora tal. Acostumbrados a exper1- 
mentar con cierto dejo filosófico no el 
Íracaso fecundo, sino el simple aban- 
dono de un propósito, no hemos ex- 
trañado mayormente que las iniciales 
voces favorables a una agitación su- 
frieran un apagamiento. Lo más do- 
loroso ha sido que ello no nos ha mo- 
vido a inquerir el porqué de ese apa- 
gamiento inusitado de lo que debiera 
ser efervescencia latente; ni si en ello 
ha mediado la carencia de colabora- 
ción, de experiencia, o un apresura- 
miento que más tarde obtuviese justa 


Hay que procurar dar validez y agudo 
carácter a la agitación; y debe ser abo- 
nada por el esfuerzo y sacrificio de los 
anarquistas. 

Débesele fundar en un carácter esen- 
cialmente ácrata y originario de las 
mismas fuentes. Corre por ahí la ten- 
tativa de promover frentes únicos iden- 
tificando pareceres; nosotros debemos 
distanciar al proletariado de los pro- 
pósitos políticos. Por eso la agitación 
por Kurt Wilckens debe exponer el 
pensamiento y el esfuerzo de los anar- 
quistas; se podrá argúir que otras 
fracciones que tengan referencias con 
el proletariado tienen idéntico motivo 
de exteriorización; pero los anarquis- 
tas, al asumir una agitación de tal ín- 
dole, deben imprimirle toda la comuni- 
cación idealista de sus subversiones y 
la identificación no puramente senti- 
mental con la motivación del hecho de 
Wilekens, sino con la personalidad del 
mismo y las ulterioridades que pro- 
voque. El matiz sindical y la vaga uni- 
dad ha de ser desechada; todo esto nos | 
mueve a una pronta decisión. En tal| 
trance, retomando este propósito agi-| 
tador, sepamos ser anarquistas llenos | 
de honda fé, y sepamos sincerarnos. 


IVAN. 


FUERA DE LEY 


Nuestras ideas están contra todas 
las leves que hagan. los hombres. Le- 
ves burgueses o leyes socialistas, son 
solamente leyes. Y nosotros, los anar- 
quistas, estamos fuera de toda ley, por | 
la lógica integral de nuestras convic- ¡ 
ciones y teorías, y por determinación 
misma de los legisladores, que nos | 
ponen fuera de las leyes comunes pa- 


ra aplicarnos las leyes de excepción. | 
Estamos fuera de la ley. Lo esta- 
mos por nuestras ideas, y por nues- 
Í 
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tros hechos. Hemos clamado siempre 
contra todas las leyes, afirmando nues- 
tra concepción de una vida de liber- 
tad, sin trabas. Y esta aspiración di- 
námica, es nuestro guía. Contra las 
leyes nos manifestamos, y en conse- 
cuencia, tendemos hacia su supresión 
total. Por esto que somos lógicos en 
la esencia de nuestro ideal y en nues- 
tros hechos. Ello afirma los quilates 
anafquistas, frente al descarado ilogis- 
mo de todas las ideas, y especialmen- 
te, la socialista. 


Fl socialismo proclama la supresión 
del Estado en su forma actual, y sin 
embargo, los socialistas luchan por ser 
representantes, ministros, gobernado- 
res y presidentes, y si no en todo, en 
parte lo logran, Sancionan y refuer- 
zan de esa manera, el régimen que 
“combaten”. ; 

Nosotros, en cambio, estamos fue- 
ra de lev. por la lógica de nuestros 
hechos e ideas, Repudiamos el Estado 
y sus instituciones, no sólo en su for- 
ma actual, sino preferentemente en el 
principio autoritario que le sirve de 
base; y aun cuando cambie de forma 
v sea Estado socialista en vez de serlo 
burgués, lo repudiaremos lo mismo. 
Estamos contra el Estado y sus leyes, 
v no nos valemos de sus instituciones, 
ni de sus principios autoritarios, ni 
aun transitoriamente, para suprimir- 
los. Esto lo saben muy bien todos 
nuestros enemigos. Nos consideran 
fuera de ley. 

Y es natural que así sea. Nuestras 
idean chocan contra sus “principios de 
orden” como el pedernal contra la pie- 
dra. No pueden tenernos entonces, en- 
tre los suyos, ni concedernos el “am- 
paro” de sus leyes. Para nosotros, que 
estamos fuera de toda ley, están las 
leyes de excepción. 

Negamos nosotros el derecho que 
legisla la sociedad burguesa, y afirma- 
mos el derecho humano que no ha me- 
nester de leyes ni de sanciones. Y los 
gobiernos se añanzan en su “derecho”, 
y desconocen el nuestro. ¿En base a 
qué hemos de pedirles justicia? No 
podemos, no podemos. Son dos mora- 
les en pugna. Ellos conocen la ley y 
desconocen el derecho; nosotros co- 
nocemos y queremos éste, y descono- 
cemos aquélla. Por eso que estamos 
fuera de ley, 

Para con nosotros los gobernantes 
se creen dispensados de cumplir sus 
propias leyes; y llevan mucha razón. 
Somos enemigos alzados contra todo 
lo que a ellos les halaga: la religión, 
la patria, la autoridad, la tradición, y 
todo, en fin, lo que es norma social 


maduración ; en fin, haciendo abandono|¡ hoy. 


de la relación necesaria entre los anar- 


No puede a menos que ser así. Na- 


quistas, nadie aventuró pareceres ni|da tenemos que ver con sus ideas ni 
promovió ayuda a lo que jamás de-|sus leyes, y nada tampoco podemos 
biera haber sido objeto de ausencia de| pedirles en base a ellas. Es ilógico que 
entusiasmo, de fé, de convicciones. | exijamos el respeto a leyes que no res- 


¿Qué es, pues, lo factible en esta emer- 
gencia? Estará, 


retomar la ejecución del propósito. 


petamos nosotros, Por esto que están 


indudablemente, en'en lo justo los gobernantes cuando se 
«creen dispensados, para con los anar- 











quistas, de cumplir sus leyes. Y obran 
en consecuencia. El caso de Ramón 
Silveyra, como tantos otros, basta pa- 
ra probarlo. 

Ya lo sabemos. Las leyes, la cons- 
titución, el régimen todo, sólo están 
para caer contra nosotros. ¿Qué nos 
queda por hacer? Lo que hemos hecho 
siempre, en la lógica integral de nues- 
tras convicciones. Hacernos fuertes, y 
resistir con nuestra fuerza las leyes y 
las arbitrariedades todas, hasta lograr 
la destrucción total del principio de 
autoridad, que es en el fondo lo que 
nos acosa y tira a matarnos, antes co- 
mo ahora, y ahora como en adelante 
mientras exista el más atenuado resto 
del principio de autoridad, pues exis- 
tiendo éste estaremos siempre fuera 
de lev. Contra el principio de autori- 
dad, contra todas las leyes, sean como 
sean, debemos luchar los anarquistas. 


- 
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ESENCIAS 


El optimismo 








El dolor universal es inmenso. Es 
preciso poseer una salud y energía mo- 
ral extraordinarias para hacerle fren- 
te y vencerlo, Y esta energía y salud 
moral sólo puede dárnosla el mágico 
poder del optimismo. Las injusticias 
y los dolores que llenan el mundo en 
que vivimos, para combatirlos no bas- 
ta sentirlos, ¡hay que superarlos, do- 
minarlos!, Los espiritus idealistas, pe- 
ro débiles, son vencidos por este mar 
amargo del dolor y la iniquidad so- 
cial. Y el verdadero hombre, el hombre 
fuerte, el que prendió su ideal por el 


lamor a lo grande, bueno y justo, en 


el fondo del alma, es aquel que afir- 
mado en la barca del optimismo, can- 
ta y rema sin tregua, imponiéndose al 
amaryo oleaje de esta vida. 


Perfección y perfectos 


La perfección es un mal porque es 
un límite, decía Barrett. Y todo lírmi- 
te en el mejor de los casos es una ne- 
gación al avance de la vida. Y lo que 
caracteriza a la vida universal es su 
continua renovación, su marcha ince- 
sante: “la perfectibilidad”. 

Nada hay más fsnesto que las doc- 
trinas que llegan a conquistar el rango 


de la perfección para un determinado 


número de doctrinarios. ¿Por qué! 
Porque de su perfección, viene su in- 
mutabilidad; de su inmutabilidad, su 
parálisis; de su parálisis, su inutili- 
dad; y de su inutilidad, la muerte del 
pensamiento encadenado. He aquí el 
gran peligro de la perfección. 

Pero, ¡oh felicidad de las felicida- 
des!, la perfección es una simple qui- 
mera. Flla sólo existe para los encade- 
nados del pensamiento, huérfanos ya, 
para su desdicha, de toda perfectibili- 
dad. Estos son los dogmáticos. Y de- 
cir dogmático es decir esclavo de sus 
doctrinas; y como todo esclavo, su as- 
piración es ser amo para imponérselas 
a los demás y desquitarse de su anti- 
gua esclavitud. He aquí el gran peli- 
gro de los perfectos. 

¡Libertad y libertarios!: ¡Cuidado, 
pues, con la perfección y los perfec- 
tos! Ella lleva la Autoridad en sí, y 
ellos son los autoritarios que la llevan 
en sus entrañas. 

Lo recalcamos: Creer en la perfec- 
ción es una funesta quimera, porque 
trae la inmutabilidad y la infalibilidad, 
que es la muerte de la libertad. La per- 
fección no existe ni se concibe pueda 
existir, El día que existiera sería el 
día de la muerte universal. Ese día na- 
da habría ya que hacer. A lo inmodifi- 
cable nada hay que modificar. Para lo 
perfecto ya no hay perfectibilidad. 

Si amamos, pues, la libertad y la 
vida, que es lucha, renovación cons- 
tante, marcha sin término hacia siem- 
pre nuevos e ignorados mundos, sea- 
mos perfectibles, cambiables, pero no 
perfectos. La perfección y los perfec- 
tos, son una mentira y un dogma, y 
como toda mentira y todo dogma, un 
peligro para la libertad del mundo. 
¡Cuidado con ella y con ellos! ¡¡Cui- 
dado!! 


Los pájaros azules 


Cuando pienso, en ciertos momentos 
de vida interior, en la muerte de los 
sueños, una angustia infinita me lle- 
na el corazón. 

Si algo hay en la vida del hombre 
que le haga experimentar goces ine- 
fables, son las ilusiones; o sea la par- 
te bella e ideal que irradia nuestra 
alma. 

¡Ay de aquel que no ve en las co- 
sas más que su fea y vulgar realidad! 
Su alma ha muerto ya para todo lo 
grande y bello de la vida. 

¡Oh, si no fueran las bellas ilusio- 
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RETORNO Ab LIBRO: 


Olvidados permanecen contados aspec- 
tos de la vida en las páginas de los !i- 
bros; será que sus autores han sufrido 
ausentismo a cosas tan conmovedoras 
como son las circunstancias que caen 
bajo la luz incierta que baña los muros 
de la prisión; ello es hecho imperdona- 
ble, porque no debe ser apagada y hue- 
ca el alma de los hombres. En pos de 
lo inédito lánzase el infatigable interpre- 
tador de lo sensible; y al igual de abeja 
libadora e inquieta va de los hechos más 
variados a su tarea, que es llevar al ací- 
bar del cotidiano vivir la sensación de- 
leitosa y bella, enjugando circunstancias 
“de emoción en bellas palabras. Tras este 
hilvanar, en esta sensación de la cárcel 
pensamos nosotros, los que vivimos ba- 
jo lo grisáceo de los muros insalvables ; 
que hay maneras de interpretar la reclu- 
sión; que hay quien la percibe como una 
sensación; bajo ello se vive; los hay que 
conscientemente, hasta  saboreándola; 
quien apagándose, derribando toda su vi- 
da, sus anhelos de darse a la libertad ; por- 
que hay mentiras y absurdos que nos ago- 
bian y pesan más que cadenas o grillos 
al pie; y el absurdo de la cárcel nos apa- 
ga a todos nosotros. El presunto “hon- 
rado” acepta en la prisión el castigo o el 
ejemplario de un mal necesario sujeto a 
un ordenamiento lógico de las cosas; el 
“delincuente” como gaje del oficio, el 
revolucionario como una expiación. Es 
decir, la cárcel evidencia una circunstan- 
cia insalvable, a crédulos e incrédulos. 
Sería tarea grande anular en el alma 
humana esta disposición de acatamiento. 

Será quizá obstinación; mas nosotros 
pensamos que existe una a manera de lí- 
beración, y es ejecutar el retorno al libro. 
Imagen es ésta, que no logra apartarse 
jamás. Las páginas meditadas bajo la 
luz que a trechos destilan los altos ven- 





nes! ¡Ay, si no existieran esos rayos 
de azul de lo infinito, que como rocio 
divino riegan nuestro pobre corazón! 
¿Qué sería de nuestra miserable exis- 
tencia?... ¿Qué sería de la vida"nues- 
tra, ante la realidad fría e injusta de 
este mundo de dolor?... 

Triste, muy triste es siempre la vi- 
da del que no. tiene sueños, ya sea 
obrero o burgués, ignorante o sabio; 
porque faltando ellos, falta la alegría 
del corazón, que es lo que constituye 
la esencia de la felicidad humana. 

Y dejen su inoportuna e irónica son- 
risa los prácticos. El verdadero idea- 
lismo no niega la realidad, sino que la 


queremos sentir ES pa po el can- 
to puro y melodioso de los sueños. 
Los pájaros azules... 
Las aves de los cielos... 


F. Bazal 


LA CARCEL 


Tarea imbécil la de apresar a las 
gentes!... Es preciso ser idiota para 
creerse llamado a calcular el encierro 
que merece un delincuente. Y si no 
idiota, por lo menos infeliz. 

Para nosotros ,que no conocemos la 
cárcel más que de rejas afuera, todos 
los legisladores merecen, a pesar de 
ello, el más profundo desprecio. Tan- 
to ellos, como los jueces, carecen de 
conciencia alguna. Estos, más que a 
los hombres, se asemejan a los creti- 
nos, seres raros para quienes condes- 
cendencia o amor no tienen manifes- 
taciones. Desempeñan su función co- 
mo quien canta misa. Dictan senten- 
cias o acuerdan absoluciones como los 
otros tragan las hostias y beben el vi- 
no. En una palabra; hacerse juez es 
igual que hacerse cura: buscarse una 
fórmula de vida más o menos llevade- 
ra, más o menos indecente. 

El hecho de que los primeros sean 
nombrados por otros no los hace po- 
seedores de ninguna magestad. Ni los 
eleva tampoco a la categoría de após- 
toles, En ningún caso, por lo menos, 
se les vió obrar como tales, y sí a la 
inversa en todos; como grandes in- 
conscientes, Condenan, como los otros 
comulgan: porque Dios y la ley man- 
dan. Y los que hacen las leyes son 
igual que los inventores de la existen- 
cia de Dios: molineros de los granos 
que en la paz de sus hogares serán 
el pan de cada día, y los demás que 
revienten... 








afirma y la defiende en todo lo sE ados y 10; 

ella tiene de elevado, bello y sublime. | sos. Es decir, visitar, visitamos a uno 

Y los sueños son pájaros que se cobi-|Solo. Ante él, naturalmente, ninguna 

jan en su nido. extrañeza sentimos, pues lo que moti- 
He aquí por qué en nuestro corazón | VÓ su encierro fué un simpático gesto, 


tanales de la prisión, son un descubri- 
miento; cuando leídas por incipiente lec- 
tor, por novel abrevador, un despertar 
a las condiciones de la libertad y despre- 
cio al absurdo de los días pasados, ani- 
mando su vida en una nueva disposición ; 
debiéramos infundirnos de un sentimien- 
to afable hacia el prisionero que abre 
por primera iniciación un libro; es una 
nueva probabilidad, es el comienzo de 
una nueva vida; debemos cuidar sus des- 
velos en deletrear, como respetamos y nos 
posesiona el regocijo cuando contempla- 
mos el afán de los niños a través de la 
albura de las páginas. Así también cuan- 
do el lector va en un retorno hacia ellos, 
retorno que por muchos años ha no era 
ejecutado, y que la cárcel ha dispensado; 
este es generalmente una vuelta al libro 
deletreado en la infancia, como una vuel- 
ta a las cosas primeras, inocentes y bue- 
nas. Es cosa que llena muy hondamente 
el alma este retorno auspicioso al libro; 
pues el libro es fuente que no secará ja- 
más. Libros de los presos; vosotros sois 
diáfanos y bellos como la emoción prime- 
ra; sois un amanecer en sus espíritus. No- 
sotros que hemos descubierto estos lec- 
tores tan solos con sus libros y sus su- 
frimientos, sencillamente enhebramos es- 
tas líneas que quizá lejanamente han 
de provocar una sensación en el corazón 
del lector; hav contados aspectos olvida- 
dos en las páginas de los libros, pero 
aún no ha sido reflejada la imagen del 
prisionero ávido que retornando a ellos 
vuelve a la infancia o da comienzo a su 
vivir; esto mo ha sido aún leído; y no 
debiera ser tal para que no permane- 
ciese apagada y hueca el alma de los 
hombres. 


Andrea Jóves 





Por lo demás, la cárcel nada reme- 
dia. Al contrario; ésta, como el hospi- 
tal, no solamente no cura sino que fo- 
menta, engendra la enfermedad. Bien 
lo sabe todo el mundo, El que una vez 
fué condenado al encierro en una cár- 
cel, cumplida que sea la condena, y a 
juzgar las cosas de este mundo como 
la juzgan los jueces, se hará de nuevo 
acreedor a una condena mayor. Los 
hechos que se suscitan a cada día que 
vivimos, nos lo demuestran bien claro. 

Y es que al decir de Dostoiewsky, 
no es la cárcel la que castiga y redime 
al delincuente, sino la conciencia del 
propio crimen... 

Días pasados visitamos a los pre- 


una bella corazonada para todo el que 
de humano tenga sentimientos y con- 
ciencia. Así es que tal como lo cono- 
ciamos lo vimos: amante entre los 
amantes de la redención humana y por 
lo mismo nimbado de simpatía. 

Pero frente a todos los otros presos 
quedamos con la boca abierta, defrau- 
dados completamente en nuestra supo- 
sición. 

Será de ingenuos confesarlo, sin em- 
bargo lo confesamos: Suponíamos nos- 
otros una visita a la cárcel como una 
visita al infierno. Creíamos que ver 
presidiarios era ver ex-humanos, luci- 
feres maldicientes y espumarajosos de 
odio hacia todo lo que vive. En honor 
a la verdad, quizá situación de ánimo, 
pero todos aquellos hombres, a pesar 
de su indumentaria odiosa y de las re- 
jas que los guardaban y de los pobres 
infelices que como perros los custodia- 
ban, nos parecieron simpáticos, Y más 
simpáticos aún, mientras conversaban 
con sus familias, 


Había, sí, en sus semblantes, huellas 
de sufrimiento pero puesto que a los 
suyos acariciaban con bondadosas son- 
risas, humanos son todavía, Y no pue- 
de ser de otro modo, nos dijimos al sa- 
lir. Después de todo, si es que en rea- 
lidad cometieron alguna infamia, no 
son ellos los culpables. Puesto que, pa- 
ra aquellos que la sociedad les inculcó 
que son suyos, tienen rasgos de bon- 
dad, fácil es de presumir de que lo 
que a la sociedad le hace falta es la 


tierna convicción de que todos somos 
hermanos... 


Y ya sentimos el gruñido:—y los 
que matan a sus familias?... Los que 
matan a sus familias son como todos 
los otros que por crimen o robo caen 
victimas de un dolor que ellos no pro- 
vocaron, Es la misma sociedad, que 
envenena sentimientos y después con- 
dena y maltrata, la única responsable 
de los males que ellos hacen. 

Dad una vida tranquila a las muje- 
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LA ANTORCHA 
. .? PR PUENTES lus , be 

res embarazadas, alimentád bien a las 

madres que amámantan y encomendad 

¿ los jóvenes a Quien del bierí ea un 

ejemplo y veréis en todo eso el almá- 

cigo precursor-de una generación de 

pal. 

Id vosotros, mientras crece, prepa- 
rando vuestro viaje, y marchaos con 
vuestras leyes, cárceles y riquezas a 
cualquier parte, al infierno si tal os 
place, que desde ese mismo momento 
terminará la delincuencia. 

No; no es de los jueces y legislado- 
res, precisamente, que el mundo de la 
bondad necesita labor moral. Á otra| 
más elevada y más consciente famiha 
está Oo debe de estarle encomendada 
esa obra. A todos los revolucionarios, | 
consecuentes con un ideal en cuvaj 
esencia redentorista haya más que sim-| 
ples reformas. A los anarquistas, en 
ana palabra. e: 

Pueden irse, sí, los jueces, .., 

No es castigo, sino conciencia, lo 
que precisan los hombres. Amores, no 
rencores. Perdones y no venganzas. 


Jacobo Carro 


po AA 


A los comunistas, 
rin | 


Como no podéis concebir ta sociedad | 
sin jerarquía, os habéis hecho los após- 
tules de la autoridad; adoradores del | 
poder, no soñáis más que en fortificar | 
el poder y amordazar la libertad;! 
vuestra máxima favorita es: procutar ; 
el bien del puebio a pesar de él mismo, | 
en lugar de proceder a la reforma so-' 
cial por la exterminación del poder y | 
de la política; es precisamente una re- 
constitución del poder y la política lo. 
que buscáis. e 
Así, por una serie de contradiccio- 
nes que prueban vuestra buena fe, pe- 
ro cuya ilusión conocen demasiado 
bien los verdaderos amigos del poder, 
los aristócratas y los monárquicos, os 
prometeis economías en los gastos, la 
repartición equitativa de fos impues- 
tos, la protección del trabajo, la gra- 
tuidad de la enseñanza, el sufragio 
universal y todas las utopías antipáti- 
cas a la autoridad y a la propiedad. 
Además, el poder en vuestras manos 
siempre ha peligrado: y por eso no lo 
habéis podido retener; por esó, que 
en el 18 brumario, fueron suficientes 
<uatro hombres para arrebatároslo; y 
por eso la burguesía que ama como 
vosotros el poder, y que tiene un po- 
der fuerte, no os lo entregará más. 

El poder, instrumento de la poten- 

cia colectiva, creado en la sociedad pa- 
ra servir de mediador entre el trabajo 
y el privilegio, se encuentra encadena- 
do fatalmente al capital y dirigido con- 
tra el proletariado. Ninguna reforma 
política puede resolver esta contradic- 
ción, puesto que, por confesión de los 
mismos políticos, una reforma seme- 
jante, sólo terminaría dando más ener- 
vía y extención al poder, y que, a me- 
nos de invertir la jerarquía y disolver 
la sociedad, el poder no sabría tocar 
las pretrogativas del monopolio. 
_ El problema consiste, entonces, para 
las clases trabajadoras, no en conquis- 
tar, sino en vencer el poder y el mo- 
nopolio, lo que quiere decir hacer sur- 
gir de las trabas del pueblo y de las 
profundidades del trabajo, una autori- 
dad más grande, un hecho más pode- 
OSO, que envuelva el capital y al es- 
tado que los subyuga. 

Poda proposición de reforma que | 
no satisfaga a esta condición, no es 
más que otra plaga; el garrote en guar- 
tia, decía un profeta, que amenaza al 
proletariado. 


AS te. . ... 


¡Oh pueblo trabajador! ¡ Pueblo des- 
tredado,: vejado, proscripto! ¡ Pueblo 
Ue se aprisiona, se juzga y se mata! 
Y ueblo cscarnecido, pueblo deshonra- 
U: 

_¿No sabéis acaso, que hay un térmi- 
No para la paciencia, como para la ab- 
"gación? ¿No cesaréis de prestar 
Vidos a esos oradores del misticismo 
Que te aconsejan rogar y esperar, pre- 
“icando la salud tanto por la religión 
“0mo por el poder, y cuyas palabras 
“oras y vehementes te cautivan? 
A destino es un enigma que ni las 
mi io. físicas, ni el coraje del alma, 
. “5 Iluminaciones del entusiasmo, ni 
pue tación de ningún sentimiento 
dm en resolver, Quienes te dicen lo 
A] te extravían y todos sus dis- 
A no hacen más que retardar la 
20 dE tu libertad, ya próxima a so- 
seny¡ ¿Qué significa el entusiasmo y el 
te O sólo vanas poesías, fren- 
E a lucha con la necesidad? Para 
; e la necesidad,, no hay más que 
l e ieBU misma, razón última de 
A uraleza, pura esencia de la ma- 

a y del espíritu. 


Proudhon. 








e 


Al: margen de 
mis conferencias 


Contestardo a Helios 





Tengo por costumbre no contestar 
los artículos que llevan en sí el ger- 
men de odiosidades infundadas, dadas 
sus intemperancias, frases mordaces € 
ironías de la peor especie, impropias, 
desde luego, cuando se trata de orga- 
nismos afines y camaradas en el ideal. 
Y como Helios es el único impughi- 
dor que no ha descendido a este te- 
rreno, me permito, pues, entrar en ma- 
teria sin más preámbulo. de 

La contestación a su artículo inti- 
tulado “La influencia marxista entre 
los anarquistas” la va a hallar en la 
ligera exposición que hago de algunos 
puntos de las conferencias que di, con 
la que, a la vez que servirá de escla- 
recimiento para el público estudioso, Se 
evite, siquiera en parte, los posibles 
errores que se seguirán propagando 
contra las ideas sustentadas por los 
I W. W. 

Si mal no recuerdo, para demostrar 
los medios de lucha que adoptamos a 
la vez que nuestra finalidad, he teni- 
de que basarme en lo siguiente: que 
es la actual sociedad? cómo los IL W. 
VW. desarrollamos el industrialismo/ y 
conocimientos básicos del comunismo 
libertario recomendado como tal en 
nuestros estatutos. 

Refiriéndome al sistema social ac- 
tual lo expliqué hasta en los detalles, 
dividiendo y subdividiendo las mate- 
rias en clases (porque hay qué darles 
un nombre para entendernos) consig- 
nandolas en dos grandes grupos de 
energias: útiles e mútiles. Dentro del 
grupo útil hice notar el valor del des- 
arrulio de las funciones de la produc- 
ción, movilización, artes y ciencias. 

En seguida demostré que la 1 W. 
W. tomaba sus materiales principales 
de las dos primeras fuerzas para or- 
ganizar los seis departamentos y que 
dada la perfecta comprensión del in- 
forme enviado al Congreso Sindicalis- 
ta de Berlín, en lo que se refiere a las 
dos fases de que nos hablan nuestros 
estatutos del año 21, tenía que admi- 
tirse las características de nuestra ma- 
nera de ser. La primera de ellas (to- 
mando en cuenta el factor tiempo ba- 
jo el punto de vista de los sucesos) 
tiene por objeto enfrentar al capital 
para conseguir mejoras inmediatas, 
etc.; y la segunda, es que nuestros or- 
ganismos servirán como productores 
y distribuidores cuando el capitalismo 
se desmorone. 

Siguiendo la línea de la primera de 
estas fases creo estaremos de acuerdo, 
porque aun mo se ba visto el caso de 
un organismo de carácter revoluciona- 
rio, llámese federalista o lo que se quie- 
ra (la etiqueta no hace al contenido) 
que no esté frente al capital y al es- 
tado como clase; aunque no se le dé 
este nombre. La segunda, mereció un 
examen que hice sín que nadie se atre- 
viera a interrumpirme. Dije que una 
vez gestada la revolución siguiendo su 
desarrollo hasta su feliz término, ha- 
bía un lapso de tiempo, más o menos 
largo, que tenía que tomarse en cuen- 
ta y que precisamente en ese principio 
del período es donde las fuerzas indus- 
triales pierden su carácter de lucha ac- 
tual de clase para pasar transitoria- 
mente (sin dictaduras de ninguna es- 
pecie) en su “forma uniforme de ener- 
gías” a fin de asegurar la revolución 
evitando el fracaso, en vista de la ex- 
periencia que hemos tenido con el ca- 
so de Rusia. Pero aquí viene la ex- 
plicación que no quieren entender al- 
gunos y que es donde se nos confunde 
con la escuela marxista a la cual esta- 
mos los I. W. W. diametralmente 
opuestos. Mientras los discípulos de 
Marx creen necesaria una dictadura 
que en la práctica se vé desarrollar con 
un tren de fuerzas coercitivas, nosotros, 
a la inversa, estimamos que la educa- 
ción de las modalidades mentales en 
ejercicio del libre acuerdo, dándole si- 
tial a la lógica, nos basta y sobra para 
llegar a nuestro deseado fin: la liber- 
tad en sus diversos aspectos materia- 
les, morales, intelectivos y esptritua- 
les. 

Ampliando, manifesté que el hom- 
bre con sus características y modali- 
dades sería la célula del organismo so- 
cial futuro y que para que diera los 
verdaderos resultados, éste precisaba 
tener conocimiento de la libertad, tal 
cual la entendemos nosotros para con- 
seguir añanzar le libertad social, pri- 
mero en cuanto a la mecánica y des- 
pués en cuanto al progreso infinito, 
hasta más allá donde nuestro pensa- 
miento actual no puede alcanzar... 

¿Qué entendemos por mecánica? — 
se nos dirá. — Mecánica social es y 
será en todos los tiempos las relacio- 
nes y el desenvolvimiento de las so- 
ciedades humanas. 

Hoy vivimos en una sociedad meca- 










«| nizada bajo.el látigo de unos pocos pí- 








a a a a mo 





caros sobre los más... Mañana vivi- 
remos en una sociedad también meca- 
nizada, con la diferencia de que, de 
acuerdo con nuestros estatutos y el 
informe a Berlin, “no podemos acep- 
tar el dominio y la explotación del 
hombre sobre el hombre; queremos 
que los hombres hermanados por una 
solidaridad consciente cooperemos vo- 
luntariamente en el bienestar de to- 
dos; queremos que la sociedad esté 
constituida con el fin de suministrar a 
todos los seres los medios de alcanzar 
el bienestar y que ningún hombre oj| 
grupo de hombres pueda obligar a 
los demás «a someterse a su voluntad 
ni a ejercer su influencia como no sea 
por otros medios que el ejemplo y la 
razón. 

Basados en estas verdades, es como 
la 1. W. W. da más importancia a la 
propaganda ideológica que ala lucha 
por aumento de salarios, etc.; prepa- 
rando al proletariado para el período 
y final revolucionario en su primer as- 
pecto o sea la cuestión económica. 

Una vez derribada la sociedad ca- 
pitalista y entrando en franca acción 
transitaria se comprende (y es lógico 
suponer que así sea) que junto con re- 
gular la producción a base de consu- 
mo, sin descuidar las reservas, la edu- 
cación de la infancia, en total se lleva- 
rá la preferencia, formando de inme- 
diato las generaciones capaces de des- 
arrollarse en la sociedad libre. 

















Desde el 1.” de Abril, aparece en Ber- 
lín, sede del secretariado de la A. 1 T., 
un boletín quincenal, en francés, para el 
servicio de la prensa, que es enviado a 
los ¡periódicos y a las organizaciones 
obreras revolucionarias que lo soliciten. 
En él se resumen las noticias más impor- 
tantes concernientes al movimiento obre- 
ro y revolucionario mundial. 


He aquí el sumario de los cuatro pri- 
meros números aparecidos : 

I — La negativa de las Internaciona- 
les obreras de Amsterdam y de Moscú 
a participar en una acción común contra 
los peligros que pueden surgir de la 0cu- 
pación del Rhur. — La persecución de 
1. W. W. — Congreso de los campesinos 
catalanes. — La Internacional Comu- 
nista y la lucha contra el fascismo. — 
La. C. N. del T. de España y la 4.1. T.; 
una mentira descubicrta. 


II — (15 de Abril) — La reacción en 
España — Ejecución de obreros en el 
Transvaal, — El Congreso del National 
Arbeids Secretariat (Holanda). — La 
C. G. del T. de Portugal y la A.1.T. — 


La adhesión de la C. G. de T. de Méxi- 
co, 

111 — (1.2 de Mayo) — La adhesión 
de la Norsk Swyndikalistik Federatión 
(Noruega). — Por la lucha contra la 
reacción en Rusia. — (Manifiesto del Co- 
mité ruso de defensa anarco-sindicalista, 
publicado en el N. anterior de LA AN- 
TORCHA). — La 1. S. R. contra la 
1. W. W. — La U. S. Italiana a los sin- 
dicalistas revolucionarios de todos los 
países. El 12% de Mayo. — Adhesión 
de la F. O. R. A. — El referendum de 
la N. A. S. de Holanda sobre la orien- 
tación internaciona!. — Por la U. S. Ita- 
liana. Solidaridad internacional. — La 
huelga del Sarre. 

IV — (7 de Mayo) — La masacre de 
Mulhcim y la traición de los socialistas 
y comunistas. — Los nuevos crímenes 
del bolchevismo en Rusia. — Salvador 
Segui y la A. 1. T. 


Es así, pues, como nos desenvolve- 
mos y nos desenvolveremos en lo fu- 
y tura y es por ello que decimos que 
| organizándonos industrialmente pre- 
| paramos el terreno para nuestra eman- 
| cipación integral” y por lo tanto “for- 
¡ mamos la estructura de la sociedad 
¡nueva dentro del cascarón de la vie- 


¡Ja 


De acuerdo con estas líneas direc- 
trices me parece que no tenemos na- 
da de “ingenieros mecánicos” o si se 
cree que tal somos será porque tal vez 
¡un tanto atrevidos pasamos a formu- 
¡lar algunas consideraciones que se des- 
¡prenden de los mismos estudios. 
| Decimos que si cuatro formas de 
| funciones citadas en la sociedad actual 
son útiles (producción, movilización, 
¡arte y ciencia) ellas serán las energías 
básicas en que descansará la nueva so- 
ciedad; si decimos que las estadísticas 
serán una necesidad es porque sabemos 
que sin números nadaypodrá haber que 
signifique regularización en lo mate- 
rial, porque dada la cantidad no ha- 
biendo cálculos en la mayoría de las 
ocasiones relacionadas con las labores 


se perderían inútilmente muchas fuer- 
zas. 


' 
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¡bquí está la cuadratura 
- del círculo! 


Los anarquistas estamos de parabie- 
nes... No pasa día sin que surjan en- 
tre nosotros quienes, con más buenas 
intenciones que razones, exclamen al- 
borozados, con una seguridad y un 
| despliegue de actividad que ya quisie- 

ra para sí el anarquismo, quienes, re- 
pito, meten una bulla de mil demonios 
y agitan como una panacea la fórmula 
infalible de la revolución Naturista, 
Industrialista, Esperantista, Vegeta- 
lista, neormaltusianista, Salvajista, sin- 
dicalista y, paremos de contar porque 
sería cosa de nunca acabar. 


Después de todo, esto no es lo que 
a mí me revienta, pues yo también 
tengo mis ““istas”, aunque aún no po- 
sea esa bendita fórmula infalible que 
hace exclamar a mis camaradas de los 
distintos “istas”: ¡Aquí está la cua- 
dratura del circulo!... 


Lo que a mí me revienta es que, a 
pesar de tantas fórmulas infalibles yo 
no le hallo la cuadratura al círculo. .. 
y si no, veamos; hablo en esperanto 
con un esperantista conservador de las 
presentes instituciones, y no nos po- 
demos entender en nada; lo único que 
él y yo hemos entendido es que no nos 
entenderemos nunca... Con el natu- 
rismo y el vegetalismo, no obstante 
todas las reglas que se han estableci- 
do en los libros para no enfermarse, 
concluye uno por enfermarse del te- 
mor a las enfermedades, que es la peor 
enfermedad que pueda uno padecer. 
Del salvajismo no hablemos, basta con 
decir que en nuestras filas hubo un 
doctor salvajista que ponía, como con- 
dición previa para ser hombre de bien, 
la obligación de evacuar tres veces al 
día; creo que con semejante teoría 
“defecatriz”, no hay por qué .dudar 
del porvenir de la humanidad... ¿Y 
qué diremos de los compañeros que 
sindicalizaron todo, las ideas, la revo- 
lución y hasta el anarquismo? Y no 
digamos de los neo-maltusianos, pues 
con esponjas, tapones uterófilos y el 
irrigador estábamos en condiciones de 
amanecer el día menos pensado en la 
sociedad comunista anárquica. ¡Oh, 
qué de maravillas revolucionarias!... 
Bah, pero todo eso es papel pintado 
en comparación a la fórmula mágica 
del industrialismo “comunista”, “liber- 
tario”, y al final del cuento... “anár- 
quico”, Porque el industrialismo es to- 
do eso y mucho más, El es el puente, 
el pasamanos y la escalera del porve- 


¿Que las experiencias nos harían ver 
lo contrario?... Pues bien, esas mis- 
mas experiencias nos aconsejarían to- 
| mar nota de los errores y claro está 
que los números y la técnica tienen 
que entrar en función. 

¿Que para la técnica, los números y 
estadísticas en general tendrían que 
crearse cuerpos o comisiones ajenas 
¡a las labores de producción y movili- 
¡zación, desempeñando funciones únicas 
y especiales?... No; de ninguna ma- 
nera podríamos concebir ni aceptar tan 
graves errores, porque significaría evo- 
lucionar regresivamente y por lo tan- 
to volver al antiguo sistema social que 
hoy discutimos y queremos abolir. 
. Con lo expuesto creemos no prefi- 
Jar ni regir los organismos ni deter- 
minar las normas invariables sobre lo 
que deberá ser la sociedad futura. 

Los 1. W. W. en Chile explicamos, 
en nuestro alcance de rudos obreros, 
todas estas cosas a. las multitudes, Y, 
caso curioso, hasta los inteligentes nos 
oyen con agrado, considerando muy 
naturales nuestras exposiciones. Es 
verdad que no usamos de ironías en 
nuestra propaganda, porque creemos. 
que para ello se requiere talento, a lo 
Voltaire, Y que en nosotros, los hijos 
del trabajo, sin medios para preparar- 
nos, al querer dárnoslas de habilido- 
$05, no pasamos más allá de hacer una 
grosera caricatura de la ironía, que 
por ser tal nos dejaría en ridículo ante 
los sensatos que nos observan. 

Discutir*menos, estudiar más, ahon- 
dar los problemas sociales son las as- 
piraciones de los 1. W. W. Sabemos 
que sí no sabemos más, por lo menos 
sentimos la necesidad de la transfor- 
mación total del sistema social y esa 


es nuestra razón de ser co 
mo lucha- 
dores. 8 


Nada más. 


El delegado de la 1. W. wo 


Juan Mondaca C. 





La sangre, que en el rostro de los ver- 
dugos es una mancha horrible, en el ros- 
tro de los mártires resplandece como un 
eterno sol... 


Mirbeau. 
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El sindicalismo en peligro en Francia, — || 


nir... Es más aún, es el Alía y Ome- 
ga del practicismo revolucionario; es 
el cordón umbilical del proletariado; 
él conserva el cascarón del régimen 
burgués para que el polluelo del por- 
venir vuele a su tiempo... 

En la mecánica industrialista el hom- 
bre o los hombres no son nada, el sis- 
tema, la mecánica, lo es todo; esto se 
lo he oído a un ferviente industrialis- 
ta “comunista, libertario y anarquis- 
ta”. Pero donde el industrialismo mues- 
tra la hilacha, la cuadratura... y el pe- 
lo... es cuando dice que él es el régi- 
men o el órgano transitorio que vela- 
rá por las conquistas de la revolución. 
Y tan es esto verdad, que ya tenemos 
industrialistas anarquistas (sic) que 
nos dicen: “No hay que ser ingenuos 
hasta el punto de creer que no va a 
haber necesidad de meter leña”. ¡Cla- 
ro que no, compañeros industrialistas,, 
no faltaba más que después de haber 
organizado el mundo industrialmente, 
fuéramos a cometer el error de no me- 


ter leña! ¡Meta leña, no más; leña al 


que no tiene carnet, al que no paga el 
recibo, al que no acata la voluntad de 
las mayorías, al que no levanta las ma- 
nos y dice amén! Leña, mucha leña, 
que ahí está el secreto de la cuadratu- 
ra del círculo... ¡Oh, sí, de esa mane- 
ra nadie podrá dudar que la misión de 
los “anarquistas de industria”, es ir 
preparándose industrialmente en el 
cascarón de la sociedad vieja, para me- 
ter leña en la sociedad del porvenir! 

Y después de todo, ¡qué diablos!, 
¿quién nos podrá disputar el sagrado 
derecho de arreglar las cosas a palos? 
¿No somos nosotros los que más le- 
ña recibimos? ¡ Alguna vez nos había- 
mos de desquitar! 

En fin, que cada uno siga su cami- 
no, son mis deseos; aunque según mi 
parecer, con tantas panaceas y fórmu- 
las infalibles, yo no le veo la cuadra- 
tura al círculo... 


Helios 


A NETA AS TIE DTO IAS ATI 





Cuando un ideal trasciende a la vía 
pública es que vive en su tiempo. El 
nuestro ya forma rueda en las veladas 
del hogar, apasiona en las noches del ca- 
fé, constituye el tema de la conversación 
en los círculos intelectuales. Se ha ex- 
puesto en la cátedra, fué anatematizado 
en el púlpito, provocó la ira de los go- 
biernos, sirvió para azuzar los instintos 
criminales de los esbirros. El mejor sín- 


toma de vitalidad lo demuestran sus ene- 
migos... 


LIBERT. 


F.O.R.A. 


Renovación del Consejo Federal 








Comunicamos a las organizaciones y ea- 
maradas que el jueves 31 de mayo nos he- 
mos hecho cargo del Consejo Federal, los 
compañeros designados para tal efecto por" 
las distintas F. Locales. 

Al tomar posesión del Consejo, lo hace- 
mos llenos de voluntad y de optimismo; 
convencidos que con la cooperación espon- 
tánea de todos los compañeros, hemos de: 
conseguir que la F. O. R. A. sea en bre- 
ve plazo un fuerte inexpugnable en al te- 
rreno revolucionario e ideológico. 

Es, pues, nuestro deseo que los camara- 
das vean en el €. F. un grupo de compa- 
ñeros dispuestos a trabajar por las ideas, 
para lo cual esperamos que allí donde ca- 
metamos un error surja la crítica serena 
y razonada, y nosotros estaremos dispues- 
tos a rectificar actitudes siempre que nos 
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demostraren el error en que hubiéramos in- 
currido. 

No estamos dispuestos a hacer de cengo- 
es de las actividades revolucionarias e 
ideológicas, ni creemos que el Consejo sea 
el centro de gravedad de donde deban par- 
tir todas las iniciativas, pues, por el con- 
trario, creemos que éstas deben de partir 
de allí donde haya un compañero o grupo 
de compañeros que tengan ideas y volun- 
tad! Así entendemos el federalismo anar- 
quista y así procuraremos encauzar la pro- 
paganda, tratando de que las actividades 
todas tiendan a descentralizarse lo más po- 
sible. 

Compañeros: De todos vosotrogy espera- 
mos que, desprendiéndoos de todo asunto 
que sea un obstáculo, sepáis afrontar la 
Propaganda y nos prestéls vuestra mayor 
cooperación. Ello convergirá en bien de !a 
Y. O. R. A. y de nuestro querido Ideal. 

Por el C. F. y por la Anarquía. 


El Secretario. 


Nota.—Valores y giros a nombre de Pe- 
dro López. 





A LOS PAQUETEROS 
Y SUBSCRIPTORES 


Con el objeto de regularizar el tiraje 
del semanario, esta administración pre- 
wiene a los paqueteros y subscriptores 
morosos, que se le suspenderá el envío 
del periódico si no se ponen al corrien- 
te a la brevedad posible, pues así lo exi- 
ge la propia existencia de LA AN- 
TORCHA. 





es 


NOTAS 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 





Este comité ha pasado a las entidades 
adherentes la siguiente circular: 

Compañero Secretario: 

La Comisión administrativa de este Co- 
mité después de un detenido estudio de la 
situación en general de los diversos proce- 
sos pendientes, y de la numerosa cantidad 

“de camaradas que reclaman la correspon- 
fiiente atención desde muchas localidades 
del país; y estudiada a la vez la situación 
precaria porque atraviesa la caja social de 
este Comité, cree de su incumbencia diri- 
gir la presente circular a los efectos de que, 
previo estudio de la misma en esa institu- 
ción, resuelvan en consecuencia. 

No escapará al conocimiento de esa enti- 
dad (por haberlo ya manifestado esta Co- 
misión en varias reuniones de delegados) 
que las entradas a este Comité no respon- 
den a las necesidades de la misión que 
desempeña; esto ha sido probado en varias 
ocasiones sin que hasta la fecha haya sido 
posible subsanarlo, pese a nuestra buena 
voluntad y a la de todas las instituciones 
adheridas; por el contrario, la situación se 
agravó más y más hasta colocarnos en una 
situación imposible de continuar. 

La mayoría de las defensas que patroci- 
mnamos hállanse en vísperas de fallo defi- 
mitivo, lo que requiere una inquebrantable 
actividad si se desea una solución algo fa- 
vorable; sin embargo podemos afirmar que 
hace varios años que no se registra en los 
archivos tanta deficiencia en lo que a en- 
trada de recursos se refiere, 

Cúmplenos dejar constancia (a fin de evi- 
tar erróneas interpretaciones) que -los fon- 
dos recolectados por este Comité para la 
defensa y campaña de agitación en pro del 
camarada Kurt Wilckens no cree esta Co- 
misión que deben ser agotados para otras 
causas que aquella para la que están asig- 
nados; el proceso contra el hermano Wil- 
ckens ha entrado en el período de las ac- 
tuaciones, lo que implica que la hora de 
obrar ha llegado, por lo que resulta impro- 
pio restar recursos a este caso excepcional 
y de responsabilidad. 

Con lo expuesto damos un esbozo de la 
situación del Comité, y agregamos que la 
caja se halla en déficit, debiendo respon- 
der a los recursog que por fuerza mayor 
han sido empleados de los fondos pro Wil- 
ckens; conceptuamos que urge la imperio- 
sa necesidad de que esa institución se abo- 
gue de inmediato a buscar una solución sa- 
tisfactoria a esta situación por demás in- 
sostenible, no olvidando que los Comités 
del interior nos solicitan recursos para re- 
gularizar sus actividades, a lo que nos es 
imposible atender, 

En la seguridad de que esa institución 
prestará a esta la debida atención y con 
la urgencia que el caso requiere. 

Saluda cordialmente por el Comité, 


Miguel González, 
Secretario. 


























mesa de lectura. Aquellos que sean para 
enviar un pequeño paquete. 


lle Chubut 1488, Piñeyro (Avellaneda). 














$. DE ALBANILES Y ANEXOS 


Este pindicato ha organizado una fun- 
ción y conferencia a beneficio por partes 
iguales del Comité pro presos y de la F, 
O. R. A. 

Esta se realizará el día 21 de Junio a 
las 20 y 30 horas en el teatro “Boedo”, 
calle Boedo 845, 

Programa: la compañía Zanetti represen- 
tará “Barranca Abajo”, “Santa Cruz” y 
“El Malón Blanco”, 

Conferencia por Delia Barroso. El com- 
pañoro Martín Castro cantará varias can- 
ciones libertarias. 

Entrada: 0.40 centavos por sección. 


—— 


COMITE PRO PRESOS 


El comité pro presos tiene organizada 
una función y conferencia que se realizará 
a su total beneficio, el domingo 10 a las 
20 horas en el salón "Unione e Benevolen- 
za”, Cangallo 1362 con el concurso de la 
A. Artística "Arte y Natura”. 

Programa: Hijos del pueblo por la or- 
questa y “Gettatore” por el cuadro; confe- 
rencia por un compañero; sorteo de la ri- 
fa. Los entreactos serán amenizados con 
himnos revolucionarios. Entrada general, 
1 peso; menores no pagan. 


CENTRO DE E. S. “UKRANIA” 
DE VALPARAISO (Chile) 


Pido a todas las publicaciones anarquis- 
tas y grupos editores el envío de un ejem- 
plar para su mesa de lectura, a la siguiente 
dirección; Emilio Meza, San Ignacio 109, 
Valparaiso, Chile. 


A. A, “REGENERACION” 


(Tucumán) 


Vista la necesidad que, hoy más que nun- 
ea, existe en esta región, de la propaganda 
anarquista, un numeroso núcleo de compa- 
fieros. ha constituído una agrupación con 
el nombre del epígrafe. 

A este efecto solicitamos de todas las 


agrupaciones, centros y demás instituciones 


poseedoras de material de propaganda, nos 

envíen lo que le sea posible. 
Correspondencia a Justo Graciano. Va- 

lores y giros al tesorero Jesús Segade, ca- 


lle San Juan 879, Tucumán. 


El Secretario. 


CENTRO DE CANILLITAS D. DE LA P. 
LIBERTARIA 


Solicita de todas las publicaciones anar- 
quistas, el envío de un ejemplar para su 


la venta, y que no hayan mandado, pueden 


Correspondencia, a Aurelio Rodríguez, ca- 


SUB.COMITE “LA ANTORCHA” 
DE CHACARITA 


Este sub-comité pide a los compañeros y 
agrupaciones que poseen rifas de las que 
tiene en circulación pro Kurt Wilckens, que 
nos envíen lo antes posible los talonarios 
y el dinero, pues la segunda jugada del mes 
de junio está próxima, 


A. PRO-PRENSA ANARQUISTA 
(Salta) 


Con el fin de contribuir a la obra de pro- 
paganda anarquista, se ha constituído la 
biblioteca “Miguel Bakaunine”. For lo 
cual solicitamos la ayuda de todos los 
amantes de la citada obra. Ella pueden ha- 
cerla enviándonos libros, folletos, etc. 

Correspondencia a Mayo Mainieri, 
Jujuy 108, Salta. 


calle 


LISTA DE SUBSCRIPCION 


A favor del comp. Manuel Vázquez, herido 

a consecuencia de una caída 
José F. Márquez 5 $; Nicolás Rossi 1; 
Domingo Rubey 1; Manuel García 1; Fran- 
cisco Gizasola 1; Manuel Pardo 1; Angel 
Rubey 1; Felipe Rubey 1; José Rubey 1; 
Filomena Rubey 1; Antonio Rubey 1; uno 
(ilegible) 4.50 y Porfirio Martínez 2. To- 
tal 21.50 $. 





























































Cultura”. 
munismo Anárquico. 


sage Querol 911, Oreste Dante. 


así lo requiere, 


cionado camarada, 


o. 


“CULTURA OBRERA” 
De Nueva York 


Mstévez. 
ber de todos los compañeros. 


08, Tacuarí 653, Buenos Aires, 


plar como canje, 


migo como subseriptor. 


J. M. Destasy 


Númenes Rebeldes, por P. Guerre- 
ro y R. Flores Magón ..... ma 


Ensayo de moral, por F. 'Kropot- 
kine 


clús 


La Guerra, por O. Mirbeau 
Páginas de un descontento, 
M. Gorky 
Estudios Sociológicos, por E. Car- 
DONA a ata ea 
Crítica Libertaria, por Mox Net: 
A ar a 
La Coacción Moral. por R. Mella . 
Mi Comunismo, por S. Fause.... 
Varios. — Hacia una sociedad de 
DEQUUCIOTON 2 ocean vaa 
Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 
| so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social contemporáneo . 
C. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) 


por 


EN CASTELLANO 


Pablo Eltbacher, — La doctrina 
anarquista. (Interesante extracto 
del conocido libro) ............ 

Sebastián Faure. — Temas subver- 
MO ii de 

Enrique Malatesta. — Páginas de 
lucha cotidiana ................ 

R. Rocker. — Artistas y rebeldes . 

Luis Fabri. — La crisis del anar- 
PA A TO 

Y. L. Montenegro. — El botón de 
AA 

Ch. Dupuis. — Origen de todos los 
CUM Maa is 

Leonidas Andreiew. — Sachka Ye- 
guloy .... 


— Los espectros ........ os 
— Dies Irae ....... va va daa 
— Las Tinieblas y otros cuentos . 
Antón Chejov. — La sala número 


B. “ARTE Y CULTURA” 


Periódico anarquista de doctrina 
hate, dirigido por el viejo militante Pedro 


C. De E. S. “ALBORADA” 


For resolución emanada de sus tres asam- 
bleas, esta biblioteca resolvió lo siguiente: 
l.o Esta, desde hoy se llamará; A. “Arte y 
2.0 Su base y finalidad es el Co- 
3.0 Se propone crear 
una biblioteca-rotativa en la barriada, para 
la impresión y difusión gratuita de folle- 
tos y mantener correspondencia con todas 
las instituciones afines, del mundo. 4.0 Por 
cuarta y última vez quedan avisados los 
poseedores de los números cuya cifra coin- 
cida con los dos últimos números de la 
lotería nacional perteneciente a la fecha 
ya mencionada anteriormente, para que pa- 
sen a hacerse cargo de los premios en Pa- 


Toda correspondencia diríjase a Vicente 
Acosta, calle Avelino Díaz 733, Ciudad. 


El Secretario. 


Nota.—Rogamos se nos envíe materia] de 
propaganda. Todo del que se disponga. 


A LOS SUSCRIPTORES DE AVELLANEDA 


Se encarece a los compañeros de esta lo- 
calidad, dejen en sus respectivos domici- 


llos el importe de las subscripciones, pues 
ua camarada del Subcomité pasará en la 
semana entrante a cobrar a los deudores, 
dado que la situación de LA ANTORCHA 


Esperamos que log compañeros facilita 
rán la realización de su cometido al men- 


Ayudarlo y difundirlo es el de- 


Por pedidos 
y suscripciones dirigirse al agente, R. La- 


Esta agrupación, editora del periódico 
“Luz del Día”, solicita de todos los centros 





. PAGA 4 
—4— 

De eosonanasoncanocosa 1. 0.60] Por subs, de Josó:IntrichoM . . ,  2.-— 
— Historia de mi vida .......... 0.601 y por subs. de Carmela Caletta , 3.— 
— Log campesinos .......oooo.o..o y 0.60|F. ASsumpg20, Formosa, por suba. 

Ckmelev, — El camarero ........ “. 0.90] erjpejones . ............ 0.20 
Méárimo Gorki, — Varenka Ale- J. Vela, Ciudad, para e! Subeomitó 

DOVA ....osoooonrrrnnsrsrnnads 1 0.60 de Chacarita... . NE Y 
— ab y ie cuentes PA » 0.30 A. G. Corti, San Pedro, por paran 
Y. €. Korolenko, — El día de cripción SUya . ..... . ..«... 2.8 

JULIO... cito ad ol MASON há. d 6 
Alejandro Kuprin, — El dios impla- por subs. de Perrone . . . + +. » sm 

CAÑO ia csvssaracaracos y 0.60] Y por subs. de Manuel Siso . . , 1.26 
— El brazaleto de rubles ....... » 0.60|L, Oses, San Juan, por subs. . . , 2.50 
F. Herozeg. — Las hermanas Gyur- y por subs. de Franciseo Cos- 

kovies ...... A tana ... aa ASERA 
— Los hermanos Gyurkovics .... , 0.90| Vergara, Valparaiso. (Che), por 
— Jorge y Alejandro Guirkovics. ,, 0.60| medio de R. G. Pacheco, por pa- 
siii y Combate, por Ricardo cd quete (40 $ chil)... .. .. 4.30 

ela ..... ir ao o Ol 
: , y por libros (18 $ chil) . .... 8.46 
po ea de datalla, por David A, E, González, Conce (Chile), 
AZ conncncnanannnaanconocacno 09 0. por medio de a 200 por. le 
Frente « la dictadura, por Rafael 

DIOIOBION conca dando o ccoo » 0.15 bros (6 $ chil) ......... 1.86 
La revolución en Italia, por Dariauo S. de Chofers, Santiago (Chile), 

A A A » 0.25| Por medio de Pacheco, por subs, , 1.2% 
Gestas magníficas, por Eusebio Car- R. G. Pacheco, por dow. de Un 

E e e «. . 0.16| Cualquiera, de Chile . . . . .. 0.4 
Más allá de la Política, Sor Aquili- C. Riquelme, Orán, por subB. . . . y 5.- 

HO MOLIDA coco ocación . + 0.15|Sind. O. Funaderos, E por 
La Rusia Roja, por Manuel Buena- paquete . 2 EA 

RA E AAA OA para “El Obrero PA O. 
La Ukrania Revolucionaria, Agus- para “La Protesta”... .. .. 10.- 

HO TDOMCDO. .tocircasion<noss » 0.30 y para “Vía Libre”, de la F. de 
B. de Abajo. — La canción del 8.» sl 

Odio (versos) ......o.o...o... .«. 5. 0.30 A e o ” > 
Frente a la masa, por Salvador Cor- 3. Pri Las Rosas, por subs- : 

dón Avellád ...ocooccccooo coo , 0.10| “ripciones . o m 15.5 
La redención del campesino, Anto por libros remitidos . . . ...., 12.5 

nio Apolo cantes ataioarisicars. $ 0.10 por donación de José Vázquez... ,, 0.4 
Bl aclariado, Pedro Kropotkin .. ,, 0.10 para Bautista Fueyo . a 
Sindicalismo, Hermoso Blaja ,... , 0.20 para da."E. A E E 
Contra todo y contra todos, por rgonauta A AN 

Luis Zoais ......... saotarass ÓN, A IA e ada » 1,80 
Reseña histórica del movimiento G. Della Nina, Ing. White, por li- 

obrero internacional, por Mario bros remitidos a S. Domínguez ,  3.- 

PomMMercy ...ocooocmmmmom or... «» » 0.15|F. E, Masini, por folleto . ue 0:30 
Es y Oomunismo, de C. Ca- ps P. Masini, Ciudad, por pag. . . ., 10, 

y com- OYO ¿.oooo.. .eeo.o.noron. ooo...» ... ” . si 
Huelga de Vientres, por L. Butá . , 0.15|F: Padellíni, Tandil, por libros . ..,, 2.5 
En el Café, por E. Malatesta .... ,, 0.30|4. Lozano, Salliqueló, por subs... , 1.2% 
En Ukrania, por P. Rudenko ..... » 0.10] por libro y franqueo ....-.. » 0.70 
Se ideal UN hr R. Mella ,, a para “La Protesta”... .... e 

eas, por F. del Intento ....... ” 0. 7 e p 
Generación consciente, por Frank S escondes Nuestra Erin e o... 110 

Sutor ...... SA Pl o. 0.409 | uvoomité “La Antorcha”, Avella- 

El amor libre, por Diderot ..... . » 0.30 o pOr paquete ......., 65% 
Problemas actuales, por P. Qui- - Lizárraga, Jujuy, por paq. PS 

WE ti voscscos .. 0.20 | Mantino, Mendoza, por pag. . , 4.5 

La Nueva ilusión mental, por td. ,, 0.20 | Y Para “Ideas”. ..... E 
. Fernando Simón, Ciudad, por subs. , 2.40 


y agrupaciones editoras el envío de un ejem- 


Las publicaciones que quieran enviar um 
ejemplar a mi nombre, puedea contar com- 


Puerto Madero (Chubut) 


bibrosy Folletos 


OBRAS TEATRALES 


Verdugos y Victimas, drama revo- 
lucionario en cuatro actos, escri- 


to por R. Flores Magón....... » 0.É6 
Por el Amor, drama social en tres 
actos, por F, A. Greco ........ . 0.10 
Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- 
to, por R. Bracco ............. $ 0,30 
El León de Bronce, monólogo dra- 
mático, por Y. Dicenta ........ » 0.30 
¡Al fondo!... ¡Al fondo!..., dra- 
ma en 1 acto, por V. González de 
CIU a OE e » 0.3% 
Fin de fiesta, drama 'em 1 acto, 
por Palmiro de Lidia ........ » 0.30 
¿Para eso Paga!, boceto dramáti- 
Ln co, en 1 acto, por E. Pico .... , 0.30 
Primero de Mayo, boceto dramáti- 
9.50| co en 1 acto, por P. Gori ...... » 0.30 
El Gran Crimen Europeo. drama 
0.501 ón 4 actos, pór P. Quiroule .. » 0.50 
0.50| La Institución Sacrosanta, drama 
0H. .1.8CLO, DOF... 200002. » 0.20 
0.50 
0.50 EN ITALIANO 
0.50 Miguel Pakunin. — Ja Comune e 
0.50 lo Stato. (I vol. de sus Obras 
2. COMPDIIAD race o da $ 1.50 
José Ferrari. — Filosofía della Ri- 
0.50 VOLUZIONO Lirica ora cc. 4— 
Camilo da Lodi. — Le tre cittá .. , 0.30 


Es conveniente, para la mayor regularidad 
¡ y buena marcha de esta sección de librería, 
que los eompañeros, al hacer los pedidos, 








4 acompañen el correspondiente importe, aña- 
diendo, además, el valor del franqueo. 
» A 
Dos 
1 
s> Molas Mministralivas 
| 
» €. RECIBIMOS 
¡$ Conte, Avellaneda, por pat. . $ 12.— 
A 80m. Ferreño, Ciudad, por donac.. ,  2.— 
e. de E. S. y Org. Gremial, Ciu- . 
0.20: dad, por paquete . : ; , 23.50 
VAR Moure, Ciudad. por paq. , 2— 
1.20 Matffei, La Plata, por paa. . s ESO 


| N. Britez, Villarrica 
la por paquete . ... 
J. M. Godoy, Chacabaco: por Ae e 
1.20. y por libros remitidos . . ....., 
0.60 A, Santiquia, Chazón, por subs. .., 
9.60) y para el C. Pro Presos . , 
0.60 J. Azziri, Quequén, por subs. suya, 
| por.subs. de Ramón García . 


» 


(Paraguay), 


to 


bo 0 Do tw 
547 19 
= 


BALANCE DE LA GIRA 
DE PACHECO A CHILE 











Suma anterior . $ 530.05 
De una lista a cargo de Jo- 
sé Fabeiro: 
JOBÉ (RADEÍTO:. + 00120 ra Aaa TÍ, 
EMAIL 
E. «Permáéndez 10 23 Ap. 
Total entradas S 533.05 
Entregado a: Pacheco +» 439- 
.. E $ 34-03 
Sobrante devuelto por Pa- 
COLO a ARS 
Sobrante total $ 116.0: 
o. Y 





Pequeño Correo de 
“LA ANTORCHA” 


R. Córdoba, Casilda. — De acuerdo Col 
su carta. Anotamos nuevo subscriptor. 

N, Britez, Villarica (Paraguay). — H* 
mos recibido la carta y. manifiesto que mel 
ciona en la última. Volveremos a. remiu! 
nuevamente paquete. 





J. Rapetti, Chazón. — Hemos tomado de 
bida nota de todas las indicaciones («U' 
nos hace en la suya. 


María Pittoca, Necochea. — Anotado nue- 
vo subscriptor., 


L. Santa María, Lima (Perú). — Recil" 
mos vuestra. carta, y vistas las razones en 
ella expuestas, continuaremos enviando 1 
misma cantidad de ejemplares. 


L. Oses, San Juan. — Enviamos periód! 
co a F, Costana, de San Martín (Mendoza): 


C. Riquelme, Orán. — Hasta la fecha "" 
se le había suspendido el periódico; reci” 
me al'correo los números anteriores. 

— Enviaremo" 
diner? 


Y. Bliaque, Las Parejas. 
paquete a esa nueva dirección. El 
será distribuido como Vd, indica. 

M. Goncalvez, Cruz del Eje. — Tomamo0" 
nota del contenido de su última. 

¿— E 


los dor 


A. Pro Prensa Anarquista, Saita. 
la semana próxima enviaremos: 
sellos. 

A. Lizárraga, Jujuy. — Desde este nún" 
ro aumentamos paquete. 
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